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			Mi más sincero agradecimiento a Leis Pederson por su paciencia, guía y apoyo mientras nos internábamos juntas en este nuevo territorio. Mahlet, como siempre, te doy las gracias por tus críticas sinceras y constructivas. En especial, quiero dejar constancia de mi admiración y agradecimiento al departamento artístico de Berkley por las portadas, elegantes y sensuales, de la saga «Porque eres mía». Y, como siempre, gracias de corazón a mi marido. Eres mi ancla.


		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Francesca salió del vestidor llevando en las manos una camisa, unos vaqueros y ropa interior, y se detuvo al ver que Ian entraba en el dormitorio. Su prometido afrontó su mirada, tan serio como si fuera un juez, y cerró la puerta con el pestillo. Francesca sonrió.

			—Estaba a punto de ducharme —dijo.

			Ian enarcó las cejas y su expresión demostró la incredulidad que sentía. «Ni de coña», imaginó Francesca que pensaba, y rió entre dientes. Cuando Ian cerraba la puerta con el pestillo, sabía por qué lo hacía. El gesto siempre le arrancaba una sonrisa y le aceleraba el corazón, pero ese día en concreto también le provocó una inmensa felicidad. Ian llevaba un tiempo muy preocupado por la salud de su madre, angustiado por la posibilidad de haber cometido un error en lo referente a su medicación y cuidados, ya que estaba convencido de que debería estar haciendo algo más. El cuidado y la protección de su madre era algo que le habían inculcado desde su más tierna infancia. Y ahora que era adulto, le resultaba imposible desentenderse de dicha responsabilidad. Por desgracia, Helen Noble apenas mejoraba, si acaso mejoraba algo. Ian viajaba con frecuencia a Londres, pese a su apretadísima agenda laboral.

			—Lucien y Elise vendrán a cenar. No tenemos tiempo —le recordó Francesca.

			Ian se acercó a ella, quien se preguntó cuánto tiempo duraría ese ramalazo de emoción que la recorría cada vez que veía el brillo del deseo en sus ojos azules mientras la acechaba como un depredador. Llevaban juntos algo más de medio año y de momento no tenía visos de desaparecer. Verlo tan preocupado había servido para aumentar las ganas de estar a su lado, que habían alcanzado cotas apremiantes.

			—He llamado a Lucien y le he dicho que vengan una hora más tarde —le informó con tranquilidad al tiempo que le quitaba la ropa de las manos y la dejaba sobre una silla tapizada.

			—¿Y la señora Hanson qué? Está muy atareada preparando el rosbif y el pudin de Yorkshire.

			—Ya ha bajado la temperatura del horno. Le he dicho que necesito descansar un rato.

			Francesca lo observó con detenimiento. La excusa que le había dado al ama de llaves, la señora Hanson, era una verdad como un templo. Aunque se lo veía tan guapo como siempre, con su camisa de rayas sin corbata y los pantalones azul marino, un atuendo informal para él, los meses de preocupación por Helen Noble le estaban pasando factura. Sus músculos faciales estaban tensos y tenía ojeras. Aunque juraba que no había perdido peso y la ropa le sentaba tan bien como de costumbre, ya que era alto y estaba muy en forma, tanto la señora Hanson como Francesca coincidían en que parecía más delgado. Ian trataba de controlar el nerviosismo aumentando sus exhaustivas rutinas de ejercicio, eso lo convertía en un hombre más fuerte, atlético e… intenso. Francesca levantó los brazos y le acarició el mentón al tiempo que él la abrazaba por la cintura.

			—Tal vez deberías descansar. Te vendría muy bien —comentó ella mientras la pegaba a su cuerpo. Sintió una punzada de deseo al comprobar que sus cuerpos encajaban a la perfección.

			—Me vendrá muchísimo mejor ver tu preciosa cara mientras estás atada y desvalida —replicó él en voz baja, tras lo cual inclinó la cabeza y la besó.

			Francesca abrió los ojos con dificultad, aturdida por el beso y por la sensación que le provocaba su duro cuerpo.

			—¿Desvalida? —murmuró sobre sus labios.

			—Incapaz de resistirte a mí.

			—Pero… es que no quiero… resistirme. Ya… lo sabes —logró decir entre beso y beso, derritiéndose a medida que él la obligaba a arquearse y le exigía toda su atención.

			En cuanto se apartó, Ian deslizó una mano por su brazo, le aferró la mano y la guió hacia la cama.

			—Las cuerdas serán un recordatorio —adujo.

			—¿Cuerdas? —preguntó ella, sorprendida.

			Ian había usado esposas durante los preliminares y el acto en sí, así como grilletes acolchados y cualquier otra cosa que pudiera improvisar en el momento, incluyendo sus manos. Pero ¿cuerdas?

			—No te preocupes —la tranquilizó mientras la llevaba hasta la cama y la invitaba a sentarse. Acto seguido, se inclinó para mordisquearle los labios con suavidad… pero con firmeza—. Las cuerdas son de seda. ¿Crees que usaría algo que pudiera marcar tu preciosa piel? —le susurró al oído al cabo de unos segundos. Su voz ronca le erizó el vello de la nuca.

			Francesca lo miró, hipnotizada por esa sonrisa tan… de Ian.

			 

			 

			Menos de diez minutos después, se encontraba desnuda sobre el colchón de la enorme cama con dosel. Había contemplado asombrada y cada vez más excitada cómo Ian le ataba las muñecas a las piernas usando unas cuerdas de seda negra que fue asegurando con una meticulosa serie de nudos y lazadas. En ese instante ella estaba de espaldas, con las rodillas dobladas hacia el pecho y los muslos bien separados. Al principio, Ian le había ordenado que se sujetara las piernas con las manos a fin de pegárselas al torso. Después, comenzó a atarle los antebrazos a las piernas y las piernas, a los muslos.

			Estaba atada como si fueran a hornearla, aunque la verdad era que la postura no resultaba incómoda. A menos que se entendiera por incomodidad los erráticos latidos de su corazón y la imperiosa necesidad de que le acariciara el sexo, desnudo y bien a la vista.

			Ansiosa, siguió a Ian con la mirada mientras este regresaba de la estancia situada a la derecha de su dormitorio. El santuario privado que siempre se mantenía cerrado con llave y que albergaba todo tipo de instrumentos de placer, castigo y sumisión.

			—¿Qué juguetito de esos que guardas en tu habitación has elegido para torturarme? —bromeó Francesca con la cabeza ladeada a fin de ver lo que llevaba en las manos.

			Sin embargo, logró ver poco, ya que Ian se había colocado delante del objeto que acababa de dejar sobre la cómoda. Se volvió para mirarla. Seguía totalmente vestido. Bajo su ardiente mirada, Francesca sintió que se le endurecían los pezones. Su escrutinio se le antojó frío, calculador y posesivo a la vez.

			—¿En mi habitación? —repitió él mientras se acercaba.

			Su clítoris sufrió un repentino espasmo al ver el tarro de crema que Ian llevaba en la mano. Se trataba del gel estimulante que siempre le untaba cuando hacían algo nuevo… algo que podría resultarle difícil. Francesa la llamaba «la crema enloquecedora», porque la volvía loca de deseo. Hasta tal punto que incluso suplicaba.

			—Sí. ¿De quién si no va a ser la habitación? —replicó ella de forma distraída.

			—Tuya, por supuesto —respondió Ian, afrontando su mirada al tiempo que abría el tarro de crema.

			Francesca observó con atención cada uno de sus movimientos mientras él introducía un dedo en el tarro. El deseo comenzaba a apoderarse de ella.

			—Eres el único que tiene llave —le recordó ella mientras lo veía sacar el dedo con un poco de crema blanca. Acto seguido, apoyó una rodilla en el baúl situado a los pies de la cama y se inclinó hacia ella—. Por tanto, es tuya.

			—Yo controlo la habitación, sí —reconoció Ian, extendiendo la mano.

			Francesca levantó la cabeza del colchón y contuvo el aliento mientras lo observaba acercarse a su sexo. Se le hizo la boca agua y los pezones se le endurecieron hasta dolerle. Ian había instruido su cuerpo de una forma exquisita.

			—Pero la habitación existe solo para tu placer —siguió él.

			Francesa jadeó y dejó caer la cabeza de nuevo sobre el colchón mientras él le aplicaba la crema sobre la vulva y el clítoris.

			—Por tanto, es justo afirmar que es nuestra, ¿no te parece? —le preguntó con voz ronca al tiempo que la acariciaba.

			—Síii… —gimió ella.

			La crema se había templado durante el masaje y en muy poco tiempo le causaría el conocido hormigueo y la placentera sensación de calor. Le provocaría tal deseo que sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de correrse. Pese al aturdimiento en el que estaba sumiéndose, el propósito de Ian le resultó muy claro.

			Antes de conocerse, dicha habitación había sido solo de Ian. El éxtasis que provocaba a otras mujeres solo era el resultado adicional de su propia búsqueda de placer. Aún era el dueño de dicha habitación, pero escucharlo afirmar que dicha estancia era de ambos le había llegado al alma.

			Ian se enderezó y cerró el tarro mientras la contemplaba con los párpados entornados. Aunque estaba excitado, parecía un tanto frustrado.

			—¿Por qué me miras así? —le preguntó ella.

			Él aspiró el aire por la nariz al tiempo que se volvía y le contestaba:

			—Estaba pensando que no hay nada tan bonito como tú sobre la faz de la tierra. —Se encontraba de espaldas a ella—. Y eso…

			—¿Qué? —Lo instó a seguir al ver que dejaba la frase en el aire mientras cogía algo situado en la cómoda.

			Ian se volvió y se dirigió de nuevo hacia la cama. Francesca comenzó a preocuparse por su actitud y por lo que le estaba diciendo, de modo que no se fijó en lo que llevaba en la mano ni se inquietó por lo que pensaba hacerle, que habría sido su reacción normal.

			—¿Ian?

			—Ojalá pudiera… —Guardó silencio de nuevo mientras sus ojos la recorrían por entero, desde la cara hasta las piernas y los brazos atados—. Mantenerte siempre a mi lado —dijo tras un instante. Se acercó a ella.

			—Siempre estoy contigo —le recordó Francesca. Al percatarse de su humor sombrío, intentó aligerar el ambiente—. Como intentes librarte de mí, descubrirás que no te va a resultar fácil escaparte.

			Ian le sonrió de inmediato.

			—Sería imposible escapar de ti.

			Francesca abrió la boca para continuar con la conversación, tenía la impresión de que era importante, pero él la distrajo al colocar en la cama los objetos que llevaba en las manos, tras lo cual comenzó a tocarla. Sus dedos le masajearon el clítoris de forma magistral, arrancándole un jadeo. Siempre se preguntaba por qué las caricias de Ian eran más efectivas que las suyas, como si fuera capaz de leerle el pensamiento y saber exactamente lo que le gustaba.

			—¿La crema está haciendo efecto? —musitó él.

			—Sabes que sí —contestó ella entre dientes.

			Ian la miró a los ojos y la sonrisa que esbozó la conmovió. Dios, ¡lo adoraba! A veces le preocupaba la idea de que él no supiera hasta qué punto lo quería.

			—Voy a meterte algo en el ano —anunció Ian en voz baja, sin dejar de acariciarle el clítoris.

			—Vale —replicó ella, que se percató de la firmeza de su voz aunque no tanto del motivo.

			 Aunque no siempre usaban estimuladores anales, estaba familiarizada con ellos. Ian debió de advertir su confusión porque apartó la mano, logrando que ella diera un gemido de protesta por su ausencia, y cogió algo de la cama.

			—Esto —dijo él al tiempo que levantaba el estimulador anal, un objeto de unos diez centímetros con una base. No era muy distinto de los otros que habían usado con anterioridad, salvo por un detalle: tanto la base como la zona que se insertaba eran transparentes.

			—¿Te parece bien? —le preguntó Ian.

			—Sí —respondió ella sin titubear, aunque se puso colorada.

			De repente, captó algo en sus ojos azules… algo que ella adoraba. Ian comenzó a lubricar el estimulador transparente, tras lo cual se lo metió con cuidado sin dejar de mirarla a los ojos. Ella gimió y se mordió el labio inferior. La estimulación anal parecía aumentar el efecto de la crema. La quemazón y el hormigueo fueron inmediatos. Ian le insertó el vibrador hasta que tuvo la base pegada a la piel. Francesca sintió que el sudor le perlaba el labio superior.

			En ese momento, Ian apartó de un empujón el baúl que descansaba a los pies de la cama, sobresaltándola, y se inclinó sobre ella. Tras acariciarle el labio superior con la punta de la lengua para quitarle el sudor, la besó con una pasión apenas contenida.

			—Nunca he querido a nadie como te quiero a ti —masculló después de besarla.

			—Yo también te quiero —susurró ella, emocionada.

			Sintió un escalofrío de placer cuando sus dedos buscaron un pezón que comenzó a torturar. Acto seguido, presionó sobre una pantorrilla a fin de unirle un poco las piernas y de esa forma liberar el pecho. Bajó la cabeza y Francesca clavó la vista en la araña de cristal colocada sobre la cama mientras él le besaba el pezón con delicadeza, tras lo cual se lo metió en la boca y empezó a chupárselo suavemente… y por momentos con brutalidad. Los músculos anales se contrajeron alrededor del estimulador. El hormigueo del clítoris rayaba en el dolor. Cuando Ian por fin levantó la cabeza, tenía los dos pezones enrojecidos y duros. Tras darle un último pellizco al izquierdo, Ian se apartó de ella mientras Francesca gemía de placer.

			—¿Te he dicho alguna vez que tienes los pechos más bonitos del mundo?

			—Unas diez mil veces o así —contestó ella.

			—Se merecen muchos más halagos.

			En ese momento Francesca creyó percibir una corriente de aire entre los muslos, aunque tal vez fuera un efecto de lo mojada que estaba. Observó con la respiración entrecortada cómo Ian se enderezaba. Al ver que se desabrochaba el cinturón, le dio un vuelco el corazón. Una vez que se bajó la cremallera, introdujo una mano en los bóxer blancos y se sacó la polla por encima del elástico. Antes de detenerse en un ángulo extraño, su pene se balanceó. La imagen le hizo la boca agua y sintió que se mojaba todavía más. En otro tiempo, verle la polla la intimidaba y la excitaba a partes iguales. Después de haber pasado meses haciendo el amor con Ian, solo quedaba la excitación.

			Como si supiera exactamente la reacción que le había provocado, él se acercó a su cara y apoyó los muslos en el colchón. Ella volvió la cara hacia el borde y abrió la boca. Ian se inclinó y le enterró las manos en el pelo. Sin embargo, a esas alturas no necesitaba que la guiara. No en ese terreno.

			Levantó la cabeza y comenzó a lamérsela de la punta a la base. Ian la aferró con más fuerza del cabello al tiempo que ella se metía la suave y carnosa punta en la boca, y empezaba a chupársela. Las caricias de su lengua sobre la abertura hicieron que Ian le tirara del pelo. Acto seguido, se la introdujo del todo en la boca y se la chupó.

			—Joder, así —lo oyó decir con voz ronca mientras se la metía y se la sacaba de la boca—. Te encanta comérmela, ¿verdad? Estás tan loca por mí como yo lo estoy por ti.

			El fervor de sus movimientos fue respuesta más que suficiente y confirmó esas palabras. Al cabo de un instante, Francesca cerró los ojos y dejó que él tomara el control, confiando en Ian por completo. Toda su atención se concentró en un punto concreto. En él. En su maravilloso y conocido sabor, en su olor, en la textura de su polla, que se endurecía más y más a medida que se la chupaba. Le encantaba que le hundiera la mano en el pelo, que le exigiera de esa forma tan física lo que debía hacer, sin hacerle daño, pero con firmeza. Ian adoraba ese placer y ella había aprendido a disfrutar entregándoselo sin reservas.

			La crema estaba haciéndole efecto en el clítoris, estimulándole las terminaciones nerviosas al máximo. La presión del estimulador anal añadía un matiz más erótico si cabía al deseo. Estaba atada, y no podía hacer nada para aliviarse, de modo que la necesidad de complacer a Ian se tornó desesperada y salvaje. Durante los últimos meses se había convertido en parte de sí misma. El placer de Ian era su placer.

			El deseo se acrecentó a medida que Ian se movía con más rapidez en su boca, con la polla completamente erecta. Francesca trató de metérsela hasta el fondo y lo logró. La recompensa fue un ronco gemido de placer.

			—No —protestó con un hilo de voz cuando él apartó las caderas y de forma inesperada se la sacó de la boca.

			Su polla era como una droga. Complacerlo era una adicción para ella. Ian aflojó los dedos que le tiraban del pelo y le masajeó el cuero cabelludo antes de apartarse.

			—Sí —replicó él sin más.

			Francesca no protestó. No la había sorprendido. A veces todo sucedía con rapidez, ya que Ian se dejaba llevar por la pasión hasta el punto de perder el control, una característica que era legendaria en él. Pero, normalmente dilataba el momento, ahogándola de placer y excitándola al máximo, haciendo que el deseo aumentara hasta límites insoportables, de modo que cuando se corrían, el orgasmo era explosivo. Esa noche, Francesca presentía la necesidad de Ian de aferrarse a ella todo lo posible, de unir sus esencias y prolongar esa manifestación de su intimidad.

			Tragó saliva con fuerza al ver que Ian cogía de la cama un vibrador de goma de color rojo. Era nuevo y no lo había usado antes con ella. La goma formaba un anillo en la parte superior, que era del tamaño de un penique. Lo vio mover el pulgar y el juguete comenzó a vibrar casi en silencio. Ian la miró a los ojos mientras le acercaba el vibrador a los labios, aliviando y excitando esa zona tan sensible, que ya estaba hinchada y enrojecida por las embestidas anteriores. Abrió la boca de forma obediente a medida que Ian movía el vibrador. El gesto le pareció más íntimo y excitante de lo que esperaba. Gimió al sentir que le introducía el juguete en la boca y lo colocaba en la húmeda carne de la parte interna del labio. La vagina se le contrajo mientras lo miraba, excitada y otorgándole todos los derechos a usar su cuerpo.

			—Eres preciosa —murmuró él, y Francesca comprendió que Ian había captado su sumisión como si la llevara pintada en la cara—. Podría pasarme la vida mirándote cuando te entregas de esta forma.

			Tras apartar el vibrador de sus labios húmedos, le acarició una mejilla con ternura. Ella volvió el rostro hacia su palma y se la besó. Ian se apartó con un gemido ronco. De nuevo, le acercó una rodilla a la otra para dejar a la vista un pecho y usó el mango del vibrador para estimulárselo. Ella se mordió el labio inferior y soltó un grito ahogado cuando le introdujo el endurecido pezón en el anillo y percibió la vibración.

			—¿Te gusta? —musitó él, que la miró de nuevo a la cara.

			—Sí —susurró.

			Y le gustaba. El pezón estaba rodeado por el anillo vibrador. La misteriosa red de terminaciones nerviosas que conectaba los pezones con el clítoris cobró vida. Sacudió la cabeza sobre el colchón y gimió, movida por el deseo, que a esas alturas era insoportable.

			—No pasa nada —le dijo Ian para tranquilizarla.

			Francesca gritó cuando él le separó los labios mayores y le rodeó el clítoris con el anillo. El grito se convirtió en un gruñido de placer casi agónico cuando él aumentó la potencia de la vibración. Cerró los ojos y se estremeció. La estimulación era tan directa que sus caderas empezaron a sacudirse. Ian cogió la cuerda que le inmovilizaba las piernas, a fin de mantenerla en su sitio. No le quedó más remedio que aceptar el placer sin paliativos.

			—Córrete —le dijo Ian al cabo de un instante.

			Ella lo obedeció sin demora y su cuerpo se convulsionó pese a las ataduras. Tras la primera fase del orgasmo, la más intensa, Ian apartó el vibrador y Francesca levantó la cabeza. Contuvo un grito cuando lo vio acercar la polla a su coño, tras lo cual la agarró por los muslos y se la metió hasta el fondo.

			—¡Dios… Ian! —exclamó mientras seguía corriéndose.

			La repentina intromisión de su pene le resultó abrumadora. Aunque era placentero, también le dolía un poco, ya que además de la enorme polla de Ian tenía el estimulador anal.

			—Así, sigue —le dijo él mientras empezaba a moverse con la cara tensa por el esfuerzo que hacía para controlar el placer—. Quiero sentirte así. Caliente. Empapada —masculló mientras la follaba, prolongando los estremecimientos del orgasmo.

			—No —murmuró Francesca poco después, cuando sintió que salía de ella.

			Levantó la cabeza y clavó la vista en la erótica imagen de su polla, tan grande y reluciente. Todavía no se había quitado los pantalones ni los bóxer. Muchas veces no se quitaba los pantalones mientras jugaba con ella cuando la ataba. Eso la volvía loca de deseo. En ese momento en que estaba atada y sin poder moverse, le resultó enloquecedor ver cómo se acariciaba el pene, erecto y húmedo. Sintió que se le contraían los músculos anales y los vaginales. Ian gimió.

			Francesca se percató de que estaba mirándole el coño y el estimulador anal. Se puso colorada y experimentó el intenso deseo de cubrirse. Jamás se había sentido tan expuesta como en ese momento. ¿Era tonta por abrirse por completo a otro ser humano, por ponerse de forma voluntaria en una posición tan vulnerable?

			Ian la contemplaba con un rictus tenso, y su expresión dejaba bien claro el deseo tan desgarrador que lo embargaba, un deseo rayano en el dolor. Todas sus dudas sobre la vulnerabilidad se evaporaron al instante. En muchos sentidos, Ian también se desnudaba ante ella cuando hacían el amor, de la misma forma que lo hacía ella.

			—Ian… —susurró.

			Él la miró a los ojos y supo que en ellos veía su corazón.

			—No deberías mirarme así. Sabes lo que eso me provoca.

			—Lo siento —se disculpó Francesca.

			—No, no lo sientes —replicó él con brusquedad mientras se acercaba a su cabeza y se desabrochaba la camisa.

			Una vez que se quitó la camisa, bajándosela por los hombros, Francesca recorrió con una mirada excitada sus poderosos músculos. A lo largo de los últimos meses había aprendido que cuando estaba atada, sus ojos debían actuar como si fueran sus dedos, y se había convertido en una ávida observadora. Puesto que a veces Ian también le vendaba los ojos, sus terminaciones nerviosas eran mucho más sensibles ya que necesitaban captar cada uno de sus movimientos y de sus caricias.

			—Y yo tampoco, la verdad, si te soy sincero —siguió Ian—. Si pudiera embotellar esa mirada, lo haría.

			Francesca se encontraba en un estado extraño y poderoso, una mezcla de satisfacción y deseo insatisfecho, de modo que tardó un instante en percatarse de la expresión tensa y dubitativa con que la miraba mientras le acariciaba el cuello y los costados, provocándole un estremecimiento placentero.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó en voz baja, extrañada por su actitud tan sombría.

			Ian no le contestó de inmediato, y siguió acariciándola con aquella mano tan grande y cálida.

			—Me gustaría grabarte en vídeo mientras seguimos. Solo la cara —se apresuró a añadir al ver que ella no accedía de inmediato.

			—¿Por qué? —quiso saber Francesca, aunque supuso que conocía la respuesta.

			A pesar de que la expresión de Ian era ilegible, percibía la vorágine que se agitaba en su interior.

			—Ya te he dicho que embotellaría tu mirada si pudiera —admitió—. Te llevaría conmigo a todos lados.

			Francesca tuvo la impresión de que la felicidad le henchía el corazón hasta hacer que doblara el tamaño. Ian había conocido muchísimo dolor en su existencia… se había pasado la vida temiendo el rechazo y las reacciones, temerosas y a veces violentas, de una madre esquizofrénica.

			—Ian, todo lo que tengo es tuyo en cualquier momento —susurró—. Pero si crees que puede ayudar… de alguna manera, por supuesto que puedes grabarme.

			Ian la miró de nuevo a la cara.

			—¿Estás segura? Por descontado, la grabación es solo para mí. La guardaré en un lugar seguro.

			Ella sonrió.

			—Lo sé. ¿Crees que si no fuera así te lo permitiría?

			Ian aspiró el aire por la nariz mientras la observaba.

			—Te parece una petición extraña, ¿verdad?

			—No. Aunque no comparto tu necesidad, entiendo que tú sí lo necesites. De verdad que sí —añadió para darle más énfasis.

			Ian se inclinó y besó el anillo de diamantes que llevaba en la mano. El anillo de compromiso que le había regalado unas semanas atrás.

			—Gracias —le dijo.

			Verlo tan serio hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas, de modo que se alegró cuando lo vio alejarse. Al regresar, llevaba en la mano una pequeña cámara de vídeo. Tras dejarla en la cómoda, ajustó el enfoque y encuadró la imagen.

			—Solo grabará tu cara —le aseguró él al tiempo que se acercaba de nuevo a ella.

			Francesca se percató de que, pese a la breve separación, su erección seguía tan flagrante y firme como poco antes. Movida por el amor y la confianza que había depositado en él, se enorgulleció por la clara evidencia de que le excitaba grabarla mientras echaban un polvo. Simplemente era otro nivel más de intimidad para explorar. Su petición no la asqueó ni mucho menos.

			—Sabes que me encanta mirarte cuando te entregas a mí —le recordó él mientras le acariciaba las caderas y la parte inferior del abdomen, con los dedos extendidos hacia el pubis—. Así tendré siempre disponible esa imagen.

			—¿No prefieres tenerme en persona? —le preguntó ella con las mejillas sonrojadas, ya que aquellos dedos tan largos y habilidosos la estaban acariciando apenas a unos centímetros del lugar que más lo deseaba.

			Al sentir que le acariciaba la húmeda cara interna de los muslos, gimió.

			—Prefiero tenerte en persona un millón de veces —respondió Ian al tiempo que esbozaba una sonrisita—. ¿Qué hombre en su sano juicio no querría esto…? —Guardó silencio mientras le metía un dedo, arrancándole una exclamación—. ¿Esta carne tan exquisita? —terminó.

			Oírlo meterle el dedo una y otra vez con lo mojada que estaba, la excitó todavía más. Ian retiró el dedo lubricado de su vagina y comenzó a acariciarle el clítoris, frotándolo con tal precisión que hizo que pusiera los ojos en blanco y después los cerrara. Su habilidad para acariciarla, sumada a la crema estimulante, le provocaba un placer casi insoportable.

			—No, preciosa. Abre los ojos. Mírame.

			Francesca intentó hacer lo que le ordenaba y lo miró a la cara, a ese rostro que tanto quería. Él siguió estimulándole el clítoris con una precisión milimétrica. Comenzaron a temblarle los labios. Estaba a punto de llevarla al orgasmo otra vez.

			—¿Qué te gusta más? —le preguntó Ian sin sonreír—. ¿Un vibrador o mi mano?

			—Tu mano —contestó sin titubear, arqueando las caderas para aumentar la maravillosa presión de sus dedos—. Tu mano, siempre. Tus caricias —añadió con voz trémula.

			—El vídeo es lo mismo para mí. Yo te permito usar un vibrador en mi ausencia, ¿verdad?

			—Sí —susurró ella, tan abrumada con el creciente placer que apenas podía articular palabra.

			—Pero preferirías que fuera yo, ¿no? —siguió Ian, y a pesar de haber usado su habitual tono de voz, Francesca captó un deje de inseguridad… un anhelo descarnado.

			—Un millón de veces. —Repitió sus palabras con voz temblorosa y la vista clavada en aquellos abrasadores ojos azules. Las emociones la abrumaron. Cerró los ojos y sintió que una lágrima resbalaba por su sien, humedeciendo la mano de Ian.

			Abandonó el oasis de placer al percatarse de que él le quitaba el estimulador anal. La penetró casi al instante. Ejercía una presión mayor que el juguete, llenándola al máximo. Sostuvo su mirada mientras se la metía despacio. Le brillaban los ojos por la emoción, algo que contrastaba con la tensión del resto de sus facciones. La descarnada intensidad del momento la abrumó. Jamás le negaría un solo lugar de su cuerpo o de su alma.

			—No apartes la mirada —le dijo con severidad mientras presionaba los testículos contra sus nalgas y ella jadeaba en busca de aire, si bien le parecía imposible llenar del todo los pulmones. Ian debió de percibir la importancia del momento, porque extendió los dedos sobre sus caderas y comenzó a moverse con un ritmo frenético, chocando de forma audible contra su culo—. Jamás apartes la mirada, Francesca.

			Parecía casi enfadado, pero ella sabía que no lo estaba. La tensión de su voz era el fruto de la intensidad del instante. Los movimientos de su polla, entrando y saliendo de un lugar tan íntimo, le provocaban una emoción tan febril y estaba tan saturada de amor y deseo que no pudo más que rendirse y solo atinó a sacudir la cabeza sobre el colchón. La crema estimulante, sumada a la forma tan primitiva en la que Ian la estaba follando, la hizo arder otra vez. Sentía la quemazón del deseo incluso en las plantas de los pies. Ian le colocó una mano extendida sobre el bajo vientre y siguió metiéndosela y sacándosela. Francesa gritó sin poder evitarlo y arqueó la espalda, separándola del colchón, en cuanto sintió que le introducía el pulgar entre los labios mayores y comenzaba a frotarle el clítoris.

			—No —jadeó, apenas consciente de lo que decía.

			—Sí —la contradijo él entre dientes—. Abre los ojos.

			Francesca obedeció, ajena al hecho de que los había cerrado por el intenso placer. Los movimientos de sus cuerpos al chocar eran tan rápidos que se acompasaban al ritmo de su corazón. El pulgar de Ian se movía sobre ella, creando una fricción deliciosa. Estaba a punto de estallar como un cohete. Se concentró en él haciendo un gran esfuerzo y contuvo un gemido. Ian tenía la cara, el torso y el abdomen perlados de sudor.

			—Dime que me quieres —jadeó él.

			—Te quiero muchísimo.

			—Siempre.

			—Sí, siempre —repitió Francesca, y comenzaron a temblarle los labios al llegar al orgasmo. Sintió que la erección de Ian aumentaba considerablemente y la ligera incomodidad avivó el deseo, que era justo lo que necesitaba para correrse. Su grito de placer quedó silenciado por el rugido de Ian, que también se corrió.

			Al cabo de un momento se desplomó entre sus piernas atadas y apoyó el peso en los brazos para no hacerle daño. Ambos se estremecían y jadeaban tras el intenso y desgarrador clímax. Francesca sintió que le caía una gota de sudor en un ojo. Aunque le escoció, ni siquiera parpadeó. Prefería contemplar la preciosa imagen de Ian.

			—Llamaré a Lucien y a Elise para anular la cena —dijo Ian, recorriendo su cara con los ojos.

			—Es demasiado tarde. Ya estarán de camino. Además, te vendría bien pasar la noche con amigos. Siempre pareces relajarte y divertirte con Lucien. Tiene un efecto positivo en ti.

			Ian hizo una mueca.

			—Me divierto mucho más contigo. Y no te creerías lo relajado que estoy ahora mismo.

			—Ya sabes a lo que me refiero. Últimamente estás muy estresado con la enfermedad de tu madre y todo eso. —La sonrisa de Francesca desapareció. Tras observarlo un instante, reconsideró sus palabras—. ¿De verdad quieres anular la cena?

			Ian se enderezó y salió de ella haciendo una mueca.

			—Sí —contestó con sinceridad mientras empezaba a desatarle los brazos y las piernas—. Prefiero pasar la noche aquí contigo —añadió al cabo de un momento. La miró con una expresión socarrona y un tanto maliciosa mientras tiraba de la cuerda para liberar sus extremidades, demostrando la misma precisión que cuando la había atado—. Pero supongo que no debo ser egoísta. Un par de horas con unos amigos no cambiarán nada en el gran esquema de las cosas. Dentro de muy poco estaremos de nuevo en la cama, ¿verdad?

			—Desde luego.

			Francesca sintió un inexplicable escalofrío en su acalorada piel, que pasó sobre ella como una sombra y se desvaneció al instante. Suspiró aliviada cuando por fin extendió las piernas y se desperezó como una gata satisfecha.

			Apenas reflexionó sobre su respuesta segura y automática, no hasta mucho después. Lo natural era que Ian y ella se acostaran juntos.

			Dormirían el uno en los brazos del otro, el lugar al que pertenecían.
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			Seis meses después

			 

			—No hay nada seguro, ¿verdad? Nada —dijo Francesca con resignación al tiempo que soltaba las páginas de economía del periódico matinal, con sus titulares que proclamaban la deprimida economía nipona.

			Posó la mirada en uno de los titulares: «Gran corporación nipona contrata a empresa de inversión para su venta». Se mordió el labio con gesto nervioso y dio un respingo cuando su compañero de piso, Davie Feinstein, le tocó el hombro.

			—Algunas cosas son seguras —repuso este con una mirada muy elocuente que ella prefirió pasar por alto.

			Francesca aceptó la humeante taza de café que él le ofrecía y le regaló una sonrisa al tiempo que su compañero se sentaba. Davie comenzó a repartir las tortitas calientes en los platos.

			—Como los impuestos y tus desayunos de fin de semana. ¿Como tu amistad? —preguntó Francesca, que se obligó a adoptar un tono altivo porque estaban bordeando un tema espinoso, uno que se negaba a discutir en esa luminosa mañana de diciembre.

			El tema espinoso era que Ian la había abandonado hacía seis meses, justo después de la muerte de su madre. Aunque no solo fue la repentina muerte de su madre, sino también descubrir la ponzoñosa verdad acerca de su padre biológico… una verdad que le reveló Lucien Lenault después de que Francesca e Ian hicieran el amor de forma tan íntima una noche de aquel verano. En aquel momento tenían un brillante futuro asegurado. Pero en cuestión de segundos, todo cambió por los crueles tajos de la verdad.

			Y por las dudas.

			Sabía que Ian siempre había temido que su padre desconocido se hubiera aprovechado de su madre, que era mentalmente inestable, en el mejor de los casos; o que la hubiera violado en el peor. Sin embargo, la identidad de su padre fue un misterio para él hasta aquella noche acaecida seis meses atrás. La aciaga noche en la que Lucien y Elise fueron a cenar, Lucien sabía que descolocaría por completo a Ian al decirle que eran hermanastros, pero eso no fue lo peor. Lo peor fue la revelación de que su progenitor, Trevor Gaines, era un violador en serie y un «procreacionista», también en serie, un hombre con la malsana obsesión de dejar embarazadas a todas las mujeres que pudiera. El efecto de dicha confesión, así como la débil salud de su madre y su posterior muerte, habían tenido un efecto devastador en Ian.

			Francesca no quería pensar en el otro asunto que creía que había supuesto otro golpe al bienestar de Ian: la extraña coincidencia de que Ian le pidiera grabarla mientras mantenían relaciones sexuales la mismísima noche que descubrió que el delincuente de su padre se excitaba al grabar a sus conquistas y a sus víctimas. Sospechaba que Ian se había recriminado con dureza después de enterarse, pero nunca le había dado la oportunidad de asegurarle que él distaba mucho de parecerse a Trevor Gaines.

			Solo quería aliviar su dolor y su sufrimiento, pero él se marchó… desapareció sin decirle una palabra y sin dejarle una nota personal. Se fue. El hombre con quien quería casarse, a quien amaba más que a la vida.

			Tal como era su costumbre, Davie y ella evitaban hablar del hecho de que el hombre en quien más había confiado en el mundo había desaparecido de la faz de la tierra y de que estaba decidido a que nadie lo encontrara.

			—Desde luego que los impuestos y mi amistad son algo seguro. En cuanto a mis desayunos de fin de semana, los prepararé mientras alguien venga a comérselos —le dijo Davie al tiempo que le pasaba el caramelo.

			—Echo mucho de menos a Caden y a Justin, sobre todo durante los desayunos de fin de semana —comentó ella.

			—Pues Justin me dijo que intentaría pasarse esta mañana, después de salir del gimnasio.

			—¿De verdad? —preguntó Francesca con voz esperanzada.

			Davie asintió con la cabeza.

			¿Por qué habían tenido que cambiar las cosas? Davie, Justin, Caden y ella habían sido amigos y habían compartido piso durante años. Sin embargo, ella conoció a Ian, y su vida tomó un rumbo que jamás imaginó. Había pasado cada vez más tiempo en el lujoso apartamento que Ian tenía en el centro y había planeado mudarse allí cuando se casaran. Dado que era uno de los hombres más ricos e influyentes del mundo, Ian la había llevado a lugares con los que únicamente había soñado y le había presentado a las personas más influyentes, no solo del mundillo del arte (que era su propio mundo), sino de todas las facetas de la vida, desde empresarios hasta políticos y famosos. La había introducido en experiencias sexuales desafiantes, le había enseñado que su sumisión ostentaba poder… y había convertido su cuerpo en un instrumento bien afinado para experimentar un placer embriagador. La había transformado en una mujer más segura de sí misma, en una mujer muy cómoda con su cuerpo, en una mujer que admitía sus logros y su sexualidad, que se enorgullecía de ellos.

			Sin embargo, la tragedia hizo acto de presencia. Ian desapareció por propia voluntad. Justin y Caden habían prosperado en sus trabajos y se habían mudado a una casa propia. Cuando Francesca volvió a vivir con Davie en su casa de Wicker Park, habían cambiado muchas cosas. Ella misma había cambiado: la joven independiente y pueblerina de antaño se había evaporado, y había sido reemplazada por una mujer más sobria, contenida, triste y amargada. No obstante, Davie siempre había estado allí, como un pilar inamovible en su vida. Estuvo allí para ayudarla a cerrar las heridas, para animarla a que se volcase de lleno en terminar su máster y se centrase en su pintura. Gracias al prestigio de Ian y a su mecenazgo, se había hecho un hueco en la comunidad artística. Ya no tenía problemas de encargos e incluso había rechazado unos cuantos muy lucrativos.

			Aun así, a veces tenía la sensación de que su vida se había detenido en seco. Continuaba desorientada y su mente seguía impactada por el mazazo de la pérdida repentina.

			Bañó las tortitas con caramelo y se concentró de nuevo en el periódico, en el artículo que informaba de que Tyake Inc. iba a salir al mercado debido a la crisis económica nipona. Davie se percató de su preocupación cuando la vio preparar las tortitas. Le tocó la mano y ella levantó el bote.

			—¿El periódico habla de Empresas Noble? —preguntó Davie con tiento, ya que se refería a la empresa multimillonaria de Ian.

			—No, no que yo sepa —respondió Francesca con voz serena al tiempo que soltaba el bote de caramelo y cogía el tenedor.

			Una vez más fue muy consciente de que habían bordeado el tema de Ian. Porque, después de todo, Ian era el protagonista de su exitosa empresa. O al menos lo había sido antes de renunciar a su puesto como presidente.

			Oyó que alguien llamaba a la puerta principal y soltó el tenedor, agradecida por la interrupción.

			—¿Por qué llama Justin? —preguntó ella al tiempo que se ponía en pie, perpleja. Justin, Caden, Davie y ella casi eran familia.

			—Creo que todavía no he quitado la llave —escuchó que decía Davie mientras salía de la cocina y recorría el pasillo.

			Francesca deslizó el pestillo y abrió la puerta principal.

			—Llegas justo a tiempo… —Dejó la frase a la mitad al darse cuenta de que no era su amigo Justin quien se encontraba en los escalones de entrada—. Lucien —dijo con voz sobresaltada por la inesperada visita del hermanastro de Ian.

			Le bastó con ver el apuesto rostro de facciones clásicas y el cabello oscuro y revuelto para acordarse de aquella aciaga noche. Recordó la expresión pétrea y preocupada de Lucien y oyó la voz hueca de Ian mientras contemplaba la fotografía de su padre biológico.

			«Mi madre. Por eso a veces parecía que me tuviera miedo. En ocasiones se estremecía al verme… Porque era igual que él. Porque tenía la cara del hombre que se aprovechó de ella. Tenía la cara del violador.»

			Se obligó a desterrar el doloroso recuerdo de Ian de su mente e intentó concentrarse en Lucien. Lo había evitado en la medida de lo posible, de la misma manera que había evitado todo lo que le recordaba a Ian. No tenía nada contra Lucien, ni contra su flamante esposa, Elise. De hecho, les profesaba mucho cariño. Solo se trataba de su instinto de supervivencia. Los recuerdos de Ian eran demasiado dolorosos.

			Lucien resopló mientras la observaba con expresión seria, y sus ojos grises, tan penetrantes e incisivos, le recordaron sin querer a unos ojos azules en concreto.

			—Siento invadir tu intimidad —dijo él con ese marcado acento francés—. Pero es importantísimo que hablemos.

			Se le cayó el alma a los pies, aterrada.

			—¿Es por Ian? ¿Está bien? —preguntó al tiempo que el pánico le provocaba un escalofrío.

			—Todavía no sé nada de él. Por lo que tengo entendido gracias a sus escasas comunicaciones con Lin, está bien. Vivo y tirando, al menos —añadió él entre dientes, tras aludir a la eficiente ayudante de dirección de Ian, Lin Soong.

			Lucien apretó los labios e hizo una mueca que Francesca creyó que era de preocupación… ¿o tal vez fuera de rabia? Sabía que Lucien no estaba de acuerdo con el exilio autoimpuesto de su hermano. Según Lucien, tenía tanta idea del paradero de Ian como sus abuelos y Francesca. Lin también aseguraba desconocer el paradero de Ian, pero a Francesca no le habría sorprendido averiguar que estaba mintiendo a petición de Ian. Lin le era leal hasta la muerte.

			En ese momento Francesca se percató de que Davie se había acercado a la puerta y que estaba junto a su brazo.

			—David —lo saludó Lucien al tiempo que hacía un seco gesto de cabeza.

			—Lucien, entra, hace frío aquí fuera —lo instó Davie mientras lo invitaba a que entrase en el pasillo.

			Francesca retrocedió, un poco avergonzada al darse cuenta de que había tenido a Lucien en la calle.

			—¿Qué pasa? —preguntó Davie a la vez que cerraba la puerta.

			Lucien se dirigió a Francesca.

			—Se trata de Empresas Noble. Te necesitamos, Francesca. Estás al tanto del trato que hizo Ian. Han surgido una serie de circunstancias inauditas. Tenemos que tomar algunas decisiones cruciales.

			Francesca tuvo la sensación de que la sangre le bajaba a los pies. La cabeza comenzó a darle vueltas. Incómoda, se dio cuenta de que Davie la miraba con expresión interrogante e incrédula.

			—¿A qué se refiere? —inquirió este.

			Francesca tragó saliva con miedo, sin mirar a ninguno de los dos a la cara.

			—Los demás podéis tomar la decisión —replicó entre dientes a Lucien, como si creyera posible ocultarle la verdad a Davie. Y ocultársela a sí misma.

			—Te necesitamos para tomar una decisión de semejante calado. Eso fue lo que dispuso Ian antes de marcharse. Y tú, de entre todos los miembros de su junta provisional, tienes los poderes precisos para liquidar bienes y realizar adquisiciones importantes. Empresas Noble te necesita. Ian te necesita.

			—¿Esto es por lo de Tyake? —preguntó Francesca, que miró a Lucien con expresión vacilante.

			—¿Sabías que Ian lleva queriendo comprar la empresa mucho tiempo? —preguntó él a su vez.

			Francesca asintió con la cabeza. Davie y ella se cuidaban mucho de pronunciar el nombre de Ian. Oírlo no una vez, sino varias veces esa mañana, era como recibir diminutos balazos.

			—¿De qué va esto? ¿Francesca? —exigió saber Davie.

			La desesperación de Francesca aumentó al ver la estupefacción de Davie.

			—Lo siento. No te lo dije porque… porque parecía una ridiculez. Ian me abandonó. Me dejó…

			—Te dejó acceso a una enorme fortuna, al uso de todas sus propiedades y a un puesto en la junta directiva provisional que nombró para dirigir su empresa durante su ausencia. Entiendo por qué te has negado a reconocer todo esto, Francesca, de verdad que sí —añadió Lucien en voz baja, y su mirada compasiva le hizo más daño que hubiera sido impaciente o desdeñosa—. Pero eso no cambia los hechos. Las vidas de miles de personas dependen de la estabilidad y prosperidad de Empresas Noble. Y lo mismo puede decirse de Tyake. Tal vez Ian y tú ya no estéis juntos, pero tú más que nadie entiendes sus sentimientos y sus objetivos para la empresa. Creo que por eso te dejó con los poderes notariales necesarios que nos negó a los demás. Los abuelos de Ian han venido a Chicago, al igual que Gerard Sinoit, su primo. La única persona de la junta que no está disponible eres tú, y tenemos las manos atadas sin ti. Entiendo que no te sientas preparada para el cargo, pero Gerard, James, Anne y yo mismo podemos ofrecerte ingentes conocimientos empresariales. Te guiaremos. Los vicepresidentes y los directores ejecutivos de Ian han estado supervisando las operaciones cotidianas, con nuestra guía y consejos informales. Pero de los cinco miembros de la junta directiva, tu voto tiene más peso en cuestiones de adquisiciones y liquidaciones. En este momento no podemos continuar sin tu presencia.

			—Si no ocupo un puesto en la vida de Ian, ¿cómo voy a ocuparlo en su dichosa empresa? —masculló Francesca, dejando entrever parte de su rabia a través de la armadura emocional.

			Lucien mantuvo el rostro impasible, con su mirada enigmática clavada en ella. No dijo en voz alta que era una egoísta por aferrarse a su resentimiento, pero supuso que Lucien lo estaba pensando. Al fin y al cabo, Lucien debería preocuparse de su matrimonio y de sus propios negocios, pero había hecho un hueco en su apretada agenda para ayudar en la supervisión de la empresa de Ian.

			Miró a Davie con expresión perdida, a sabiendas de que su buen amigo no podría echarle una mano. «Joder, Ian», pensó. ¿Cómo podía haberla abandonado y dejarla atada al sentido mismo de su vida, a la empresa por la que había entregado su sangre y su sudor, y por la que había entregado su propia alma?

			Jamás se había sentido tan arrinconada.

			«¡Que le den!», pensó. Los había condenado a ambos, a la empresa y a ella, a las dos cosas que juró querer por encima de todo lo demás. Ella era un desaguisado que había dejado a su paso. Que su empresa se hundiera, a ella le daba igual. En otro tiempo tuvo la sensación de que se moría al saber que Ian estaba sufriendo, pero él le había negado la posibilidad de ofrecerle consuelo. El dolor y la rabia que sintió por su ausencia fueron tan grandes, y su preocupación por el bienestar de Ian tan inconmensurable, que la habían vaciado por dentro. Estaba convencida de que ya no tenía nada más que entregar.

			Pese a esos pensamientos, un recuerdo enternecedor de la última vez que Ian y ella hicieron el amor se coló en su mente.

			«—Dime que me quieres.

			»—Te quiero muchísimo.

			»—Siempre.

			»—Sí, siempre.»

			—Como he dicho, entiendo por qué estás decidida a no involucrarte —continuó Lucien, devolviéndola al tenso presente—. La gente tiende a esconderse cuando está dolida para lamerse las heridas. Es natural… es el instinto que nos lleva a curarnos. Pero aun así voy a pedirte que lo hagas, Francesca, y no te lo pido por mí.

			Apenas fue capaz de controlar el estremecimiento que le provocó el dolor. Dio un respingo y apartó los ojos de la mirada penetrante de Lucien. Estaba hablando de su dolor y de su propia reacción, por supuesto, pero también se refería a Ian. ¿Acaso no era eso lo que Ian estaba haciendo? ¿No se había encerrado para lamerse las heridas?

			—Me reuniré con vosotros y veré qué tenéis que decir, pero no te prometo nada —le dijo con voz seca.

			Lucien asintió con la cabeza.

			—Es lo único que te pido.

			 

			 

			El primer mazazo fue contemplar el enorme despacho de Ian, la representación del lujo austero y masculino, y la familiar vista del río y de los rascacielos. El corazón, que ya le latía desacompasado, se le aceleró todavía más al ver las ansiosas y preocupadas caras de los abuelos de Ian, Anne y James Noble.

			Adoraba a Anne y a James. Enfrentarse a la cruda realidad de que ya no formaría parte de su familia hizo que respirar con normalidad supusiera todo un desafío durante varios segundos, y hablar ya era impensable. Saludó con un gesto amable de cabeza cuando Lucien le presentó a Gerard Sinoit, el primo de Ian.

			El único asiento libre de la reluciente mesa de conferencias de madera de cerezo se encontraba en la cabecera. La obligaron a sentarse allí.

			—Gracias —dijo en voz baja en cuanto estuvo sentada. Se enfrentó brevemente a la mirada de Lin Soong, la ayudante ejecutiva de Ian, cuando esta le dejó un vaso con gaseosa y lima delante de ella.

			De repente, Lin extendió una mano para darle un apretón, y como siempre, su compasión genuina y su calidez contrastaron con la gélida belleza y la sofisticación profesional que irradiaba. Francesca giró la mano para devolverle el apretón, agradecida por la sutil muestra de apoyo en tan difíciles circunstancias.

			—Lin, puedes quedarte para la reunión si así lo deseas. Nadie conoce más a fondo Empresas Noble, excepto Ian —dijo Gerard con amabilidad.

			—Es un asunto que tiene que decidir la junta directiva —repuso Lin con una sonrisa—. Estaré al otro lado de la puerta si puedo servir de ayuda.

			Gerard miró a Francesca en silencio tras la marcha de Lin.

			—Entendemos que tiene que ser muy duro para ti…

			Francesca meneó la cabeza una vez y Gerard dejó de hablar. Le regaló una débil sonrisa a modo de disculpa por su brusquedad.

			—¿Os importa que vayamos al grano? ¿Qué pasa con Tyake?

			Gerard carraspeó y miró primero a James y después a Lucien. Este se limitó a enarcar las cejas con gesto expectante, de modo que Gerard se lanzó de lleno a una descripción de la puja de Empresas Noble por la gran corporación nipona de juegos y de tecnología. Francesca escuchó con atención, analizándolo mientras hablaba. Su presentación era elocuente, segura y basada en datos. Aunque no conocía al primo de Ian, este lo había llamado «tío» cuando era pequeño, a pesar de que Gerard solo tenía ocho años más que él. Ian solo tenía diez años en el momento en que sus abuelos lo encontraron junto a su madre desaparecida en el norte de Francia. Cuando volvió con ellos a Gran Bretaña, reservado y desconfiado, Gerard ayudó a Anne y a James a sacarlo de su cascarón y a mostrarle lo que era la seguridad por primera vez en su vida.

			Gerard no aparentaba treinta y nueve años, y la camisa blanca que llevaba bajo la americana de cheviot resaltaba su constitución musculosa y atlética. Tenía el cabello castaño claro, a juego con sus ojos, pero Francesca captó las sutiles trazas del parecido familiar. Se enfadó consigo misma por buscar las semejanzas en el rostro de Gerard de forma automática.

			¿Llegaría el día en el que no compararía a un hombre con Ian?

			Sabía que Gerard era abogado, aunque utilizaba su formación jurídica para administrar las inversiones y las propiedades que poseía, que eran considerables. Era el propietario de una exitosa empresa de electrónica que se jactaba de tener entre sus lucrativos clientes a entidades tanto privadas como gubernamentales. Sabía que Sinoit Electronics era una de las proveedoras de Empresas Noble, de la misma manera que Ian le proporcionaba a Sinoit ciertas patentes tecnológicas. Ian le había contado que Gerard tenía una mente empresarial privilegiada y que habría cuadriplicado el legado de sus padres, que murieron cuando él contaba solo dieciocho años. Gerard también era el heredero de James Noble al título de conde de Stratham, aunque Ian heredaría las propiedades y la fortuna de sus abuelos. Como hijo ilegítimo, Ian no podía heredar el título por ley. De resultas, el título acabaría en manos del hijo de Simone, la jovencísima hermana de James: Gerard, que era el siguiente descendiente varón legítimo de la familia. Francesca recordó que Gerard estaba divorciado y que no tenía hijos. También era rico y bastante guapo. Todas esas cosas lo convertían en uno de los solteros más codiciados de Gran Bretaña. Ian solía comentar, con bastante sorna, que Gerard era un experto en eludir a esa mayoría de mujeres avariciosas al tiempo que seducía sin esfuerzo a la selecta minoría que lo complacía. En ese momento Francesca presenciaba lo que había querido decir.

			—Como puedes ver —decía Gerard a modo de conclusión—, estamos preparados para dar los pasos necesarios a fin de adquirir Tyake. Aunque es preciso actuar con rapidez. Dada la crisis económica de los japoneses, el propietario está desesperado por vender. A estas alturas le importa más el dinero contante y sonante que hacer un buen trato. Según me ha dicho Lucien, estás al tanto de lo mucho que Ian deseaba hacerse con Tyake, ¿no es verdad? —preguntó él, con sus ojos castaños clavados en Francesca.

			Ella asintió con la cabeza.

			—Hizo varias ofertas, pero las rechazaron todas. Envidiaba muchísimo su talento programador. Decía que Tyake había contratado a los hombres y a las mujeres más excepcionales del planeta antes de que la comunidad empresarial occidental comprendiera siquiera el mercado. Supongo que los contratos laborales se transferirían a Empresas Noble con el acuerdo, ¿no?

			—Por supuesto —aseguró Lucien, que se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la mesa—. Esa era una condición fundamental en la oferta de compra.

			Francesca se concentró en él. Lucien contaba con los conocimientos adquiridos en el hotel y en las empresas de ocio de su padre adoptivo, además de haber dejado su impronta en la industria hotelera y de la restauración.

			—¿Tú qué opinas, Lucien? —le preguntó.

			—Creo que deberíamos hacer lo que sea para adquirir Tyake. Creo que es lo que Ian querría. Pero desaconsejo que obtengamos el capital para la adquisición a través de un fondo de inversión. Sus contratos pueden ser incluso más traicioneros que los de los bancos, y si Noble incumple aunque sea una cláusula nimia, se correría el riesgo de…

			—Empresas Noble tiene una situación económica muy sólida —lo interrumpió Gerard—. No hay motivos para pensar que pudiera incumplir algún compromiso. —Se volvió hacia Francesca—. El tiempo es oro. Podríamos tardar semanas, incluso meses, en reunir el efectivo necesario liquidando activos. Este fondo de inversión está dispuesto para prestarnos el capital requerido a fin de adquirir Tyake. En cuanto nos des el visto bueno, por supuesto, Francesca —añadió Gerard con un gesto amable de la cabeza y una cálida sonrisa.

			Ella intentó devolverle la sonrisa, pero sentía los labios ateridos.

			—Supongo que ninguno de los presentes admitirá estar en contacto con Ian, ¿verdad? —preguntó, con voz más fuerte de lo que habría creído posible al pronunciar su nombre. Examinó cada uno de los rostros de las personas sentadas a la mesa—. Porque esa sería la solución más sencilla: asegurarse de lo que Ian querría que hiciéramos.

			—Francesca… —comenzó Anne Noble con expresión atormentada en su cara llena de arrugas, pero que seguía conservando su dulzura.

			—No mentimos cuando te decimos que no sabemos dónde está Ian —terminó James por su esposa, a quien le cubrió la mano con la suya en un gesto reconfortante—. No hemos sabido nada de él. Gerard y Lucien están como nosotros. Todos, todos y cada uno de nosotros, desconocemos su paradero y su situación, y nos morimos de la preocupación.

			Francesca percibió la sinceridad de sus palabras y captó la desdicha que invadía a la pareja. Con una punzada de dolor, se dio cuenta de que era la segunda vez en la vida de la pareja que un ser querido desaparecía. Helen, la madre de Ian, había estado más de una década en paradero desconocido antes de que por fin la encontraran, debilitada y esquizofrénica, bajo los cuidados de un niño con la mentalidad de un adulto, de un niño al que habían obligado a madurar antes de tiempo.

			—Lo siento —dijo Francesca, ya que reconocía haberlos atacado sin motivo debido a su propia angustia. Tal vez incluso había albergado la esperanza de que alguien confesara haber hablado con él. Apartó la mirada de los ojos de Anne, porque el dolor que vio en ellos era un fiel reflejo del que sentía—. ¿Qué os parece a vosotros el trato? —les preguntó. Valoraba no solo la experiencia de James, que llevaba toda una vida administrando sus posesiones, sino también lo mucho que Anne comprendía el mundo empresarial gracias a que gestionaba algunas de las asociaciones benéficas con más presupuesto del mundo.

			—Sé lo mucho que Ian ansiaba hacerse con Tyake, y estoy de acuerdo en que el tiempo es oro —dijo James.

			—Y yo también —lo secundó Anne.

			—Incluso tú tendrás que admitir que es necesario actuar deprisa, ¿no es verdad, Lucien? —preguntó James.

			—Sí, pero la prudencia es igual de importante —respondió el aludido en voz baja.

			—Ya hemos recurrido a este fondo de inversión en otras ocasiones, cuando precisábamos efectivo con rapidez para nuestras propias empresas —le dijo Anne a Francesca—. Siempre han sido de fiar. Gerard lleva trabajando sin descanso los últimos cuatro días para cerrar el trato.

			—Gracias por todo el trabajo —dijo Francesca a Gerard.

			—No es necesario que me lo agradezcas. Ha sido un placer hacerlo por Ian.

			James esbozó una sonrisita y miró a su sobrino.

			—Gerard siempre ha estado dispuesto a sacrificar su valioso tiempo por Ian. ¿Recuerdas la moto que montamos entre los tres cuando Ian vino a vivir con nosotros? Tenías razón. Nos ayudó muchísimo a cimentar nuestra relación con Ian… hizo que se sintiera un poco más cómodo en una tierra desconocida con desconocidos —murmuró James con expresión ausente y algo triste.

			Gerard sonrió.

			—Ojalá pudiéramos hacer algo tan sencillo como ponernos en contacto con él. Ahora más que nunca necesita a su familia —dijo al tiempo que señalaba a Lucien con la cabeza, como si quisiera incluirlo.

			Eso confirmó las sospechas de Francesca de que Gerard sabía que Lucien e Ian eran hermanastros. Sin embargo, no tenía tan claro hasta qué punto conocía el historial delictivo de su padre, Trevor Gaines. Anne y James estaban al tanto de toda la verdad, pero no estaba segura de que hubieran llegado al punto de contársela a Gerard.

			Lucien se removió en la silla al escuchar las palabras de Gerard. ¿Se sentía tan incómodo como Francesca por toda esa conversación acerca de la familia de Ian? Ella era la más ajena de todos los presentes, pero tal vez Lucien la siguiera de cerca. Era cierto que los Noble habían aceptado el triste hecho que convertía a Lucien y a Ian en parientes consanguíneos, pero ni Lucien ni ella podían alegar los lazos tan íntimos de una historia familiar que solo los años de experiencias y amor proporcionaban.

			—¿Te incomoda esta oferta, Lucien? —preguntó Francesca con tiento.

			—Me gustaría estudiar nuestras opciones. Como he dicho, estos contratos con fondos de inversión pueden ser extremadamente delicados y retorcidos. Ian no solía emplear este tipo de empresas a menos que las circunstancias fueran extremas.

			—Ian las ha usado cuando quería dar un empujón a algún trato —dijo Gerard—. Se lo he preguntado a Lin y me ha asegurado que lo hizo en dos momentos anteriores, cuando el tiempo era de vital importancia.

			—Pero decidió no usarlas en muchísimas ocasiones, y lo evitaba cada vez que podía —sentenció Lucien.

			—Hay alternativas, ¿no es verdad? —preguntó Francesca—. ¿Podríamos liquidar algunos activos para la compra?

			—No —la corrigió Lucien, que apartó la mirada de Gerard para clavarla en ella—. Tú podrías hacerlo, Francesca. Ian te dejó a ti los poderes notariales para llevar a cabo liquidaciones y adquisiciones de este calibre, solo a ti.

			Francesca asintió con la cabeza, con la esperanza de que el gesto ocultara lo abrumada que se sentía mientras observaba las caras de las cuatro personas sentadas a la mesa. Intentó imaginarse lo que querría Ian. Una voz en su cabeza la instaba a ser prudente.

			No le gustaba ni un pelo que dicha voz fuera la de Ian.

			—Estoy con Lucien —dijo al final—. Al menos, me gustaría tener la oportunidad de leer las condiciones del trato antes de decidirme. Por supuesto, necesitaré vuestro consejo. Como sabéis, soy artista, no empresaria.

			—Estaremos encantados de ofrecerte todas las explicaciones que estén en nuestra mano —le aseguró Gerard. Lanzó una elocuente mirada de soslayo a James—. Además, Ian le dijo una vez a James que te había estado dando clases de administración empresarial y que comprendías de forma innata las sutilezas financieras, incluso mejor que algunos de sus directivos.

			Tal vez Gerard creyera que se sentiría halagada por los elogios de Ian, porque su sonrisa se desvaneció al ver la cara que puso. Francesca se levantó de repente.

			—¿Puedo llevarme una copia de la oferta?

			—Por supuesto; Lin te ha preparado una —contestó Gerard, que también se puso en pie. Era casi tan alto como Ian—. Pero íbamos a sugerir… y me refiero a James, a Anne y a mí… Íbamos a sugerir que te quedaras con nosotros los próximos días. Será más sencillo que intentar localizarnos por teléfono cada vez que te surja una pregunta. Podemos trabajar hasta bien entrada la noche y así analizar el trato juntos.

			—¿Puedes dejar de pintar durante unos días? —inquirió Anne.

			Francesca titubeó al clavar la mirada en los ojos azul cobalto de la anciana. Ian había heredado los ojos de su abuela.

			—Nos encantaría pasar tiempo contigo —prosiguió Anne—. James y yo te echamos de menos.

			—Yo también os echo de menos —repuso Francesca con sinceridad antes de poder morderse la lengua. Bajó la vista y examinó las delicadas vetas de la madera pulida de la mesa, mientras intentaba recuperar la compostura—. Creo que puedo escaparme unos días —continuó poco después—. Acabo de terminar una pieza que va a ser el regalo de Navidad para la mujer del comprador. Estaba pensando en tomarme unas vacaciones hasta después de Año Nuevo.

			—Quiero que me cuentes cosas de tu trabajo y que me digas cómo te fue con el proyecto final de Bellas Artes. Estoy ansiosa por enterarme de todo lo que te ha pasado. Tenemos que ponernos al día en muchos aspectos, no solo por este acuerdo empresarial —dijo Anne con calidez al tiempo que se acercaba a ella y la cogía de la mano.

			Guiada por un impulso, Francesca la abrazó y sonrió al captar el familiar perfume de Anne.

			—Me gustaría mucho —repuso la joven.

			—Bien. En fin, pues ya está todo arreglado. ¿Por qué no le pedimos a Lin que nos dé todo lo necesario y volvemos al apartamento? Podemos cenar juntos —sugirió Gerard.

			—¿Al apartamento? —preguntó Francesca, sorprendida.

			—Es donde nos hospedamos en Chicago. Espero que no te importe —dijo James para calmar los ánimos—. Sé que Ian te cedió el uso de sus propiedades, pero nos dimos cuenta de que no vivías allí. Y Anne dijo que… En fin… Bueno, que no había podido ponerse en contacto contigo para informarte de nuestros planes —terminó con incomodidad.

			Francesca sintió cómo se ruborizaba ante el tacto que había demostrado James para aludir al hecho de que ella había estado desentendiéndose de las llamadas y de los mensajes de correo electrónico de los abuelos de Ian.

			—Eleanor nos suplicó que nos quedáramos allí en vez de en un hotel —prosiguió James, en alusión al ama de llaves de Ian, la señora Hanson, una criada que llevaba mucho tiempo con la familia y que también era una amiga leal—. Pobrecilla. Se ha sentido muy sola deambulando por ese enorme apartamento. Echa de menos a la familia. Te echa de menos.

			A Francesca se le formó un nudo en la garganta. Era una malísima persona por no haber visitado ni haber llamado a la señora Hanson. Sabía lo mucho que el ama de llaves quería a Ian. Debía de sentirse muy sola.

			—En ese caso, será un placer verla —aseguró Francesca, aunque el corazón le latía muy deprisa.

			Cuando se percató de que Lucien la miraba, supo que había detectado su ansiedad.

			—¿Irás tú también? —preguntó con voz esperanzada.

			—Me temo que no. Elise vuelve a casa desde París esta noche, tras una visita a sus padres.

			—Por favor, dale muchos besos de mi parte —dijo Francesca con voz alicaída, mientras pensaba en todos los mensajes de correo electrónico y de texto llenos de preocupación le había enviado la guapísima y chispeante esposa de Lucien y que ella había borrado. Elise era su amiga. El dolor la atravesó como si hubieran abierto la compuerta de una presa. Incluso se había perdido la boda de Lucien y de Elise.

			—Lo haré —aseguró Lucien, frunciendo el ceño. Era evidente que se percataba de su repentina agitación. Se acercó a ella a grandes zancadas y le cogió la mano.

			—Lucien, lo siento… —comenzó ella, pero se le quebró la voz cuando él la arrastró hasta el extremo más alejado del enorme despacho.

			—No te preocupes. Lo entiendo. Todos lo entendemos —la interrumpió en un susurro antes de mirar a los demás, que charlaban en voz baja a unos cuantos pasos de ellos.

			Francesca se tragó la repentina emoción que la invadía con mucho esfuerzo.

			—De repente, acabo de acordarme de que nunca te he preguntado por tu madre —dijo ella con voz cargada de emoción mientras examinaba su rostro.

			El día en que Lucien les había contado la alucinante noticia de que Ian y él eran hermanastros, una de las consecuencias fue que Ian cayó en una profunda depresión. La otra, mucho más alegre, fue que Helen Noble, la jefa de la madre de Lucien durante cierto tiempo, por fin pudo revelarle a Lucien el nombre de su madre biológica así como la ciudad donde su familia residía en Marruecos.

			—¿La has encontrado, Lucien?

			Su repentina sonrisa fue un conocido rayo de luz que le provocó un vuelco en el corazón, pero que también la animó.

			—Sí. Elise y yo la localizamos el verano pasado. No solo a ella. También a mis abuelos y a una tía y a un tío, ambos con familias numerosas. Mi madre nunca se casó, así que no tengo hermanos en Marruecos, pero tengo tantos primos que he perdido la cuenta. Mi madre se encuentra bien. Fue… fue un momento muy especial verla por primera vez. Ya nos ha visitado en dos ocasiones y nosotros hemos vuelto varias veces.

			Francesca se bebió su expresión exultante como un tónico vital. Sí, había soslayado el dolor al alejarse de todos aquellos que le importaban, pero también se había perdido cosas maravillosas en el proceso.

			—Me alegro muchísimo por ti —aseguró sinceramente—. Toda una familia… y de un plumazo.

			—Es increíble, sí —convino él.

			—Te lo mereces, Lucien.

			Lucien la miró con una expresión penetrante.

			—Mira, Francesca —dijo él con voz apresurada—, estoy a tu disposición para lo referente a este trato. Y para cualquier otra cosa —añadió con intención y las cejas enarcadas—. Solo tienes que llamarme y acudiré a tu lado o haré lo que sea para asegurarme de que te sientes cómoda cuando tomes la decisión.

			—Gracias —replicó ella—. Desde luego que te llamaré después de leer la oferta y el contrato. Quiero enterarme de todos esos riegos potenciales de los que has hablado. —Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.

			Lucien le dio un apretón en el hombro.

			—¿Estás segura de que quieres ir al apartamento de Ian? —le preguntó él en un susurro, de modo que solo ella lo oyera.

			—No —respondió Francesca—. Pero si sigo huyendo del pasado, jamás tendré un futuro.

			Lucien no replicó, sin embargo sus ojos grises la miraron con inquietud, por más que mantuviera el rostro impasible.

			 

			 

			Francesca aceptó una taza humeante de la señora Hanson con una sonrisa y apartó un montón de papeles.

			—Es manzanilla. Te ayudará a dormir. Me parece que te vendría bien. Nunca te había visto tan delgada, y pareces cansada —dijo la señora Hanson mientras la examinaba con expresión preocupada.

			—Gracias. Me cuidas como nadie —repuso Francesca al tiempo que daba un sorbo al líquido caliente, con la esperanza de aliviar la preocupación maternal de la señora Hanson.

			Los cuatro, Gerard, James, Anne y ella, se habían reunido en la enorme biblioteca que servía de despacho a Ian después de la cena a fin de ponerse manos a la obra. Anne se acomodó junto a la chimenea y comenzó a leer cláusulas de la oferta con unas elegantes gafas y una manta tejida sobre las rodillas. James y Gerard se sentaron a la mesa ovalada con Francesca para hojear diferentes partes del contrato, aunque hacían frecuentes pausas para responder las preguntas de la joven. Ni una sola vez se impacientaron con lo que ella estaba convencida de que se trataba de preguntas de novata. Su amable ayuda la conmovió.

			—Llevamos horas con esto —comentó Gerard, que apoyó el cuerpo en el respaldo de la silla y aceptó la taza que le ofrecía la señora Hanson con un agradecimiento. Miró la hora—. Son las dos de la madrugada. Estarás muerta de cansancio, Francesca. Deberías descansar. Podemos retomarlo donde lo hemos dejado por la mañana.

			—Tengo un poco de sueño —reconoció ella, mientras se frotaba los ojos al sentir el escozor.

			La señora Hanson la miró con expresión dubitativa.

			—Había pensado instalarte en la habitación azul —dijo el ama de llaves, en alusión a la habitación de invitados que Francesca ya conocía—. Pero Gerard opinó que…

			—Eres la legítima dueña de esta casa, así que el dormitorio principal es tuyo —la interrumpió Gerard—. Yo hasta ahora me había quedado en ese dormitorio, pero antes he trasladado mis cosas y la señora Hanson lo ha preparado para ti.

			Anne los miró de repente.

			—No me había dado cuenta —dijo desde el otro extremo de la biblioteca, con voz alarmada—. Gerard, no creo que sea buena idea.

			—¿No? —preguntó Gerard, asombrado. Miró a Francesca, y por fin lo entendió—. Solo tardaremos un segundo en volvernos a cambiar. Yo solo pensaba en tu comodidad. Muchas de tus cosas siguen allí… —Dejó la frase en el aire.

			—Por supuesto que esa era tu intención. Gracias —replicó Francesca, quien miró a Gerard y a Anne con una sonrisa para tranquilizarlos—. No soy frágil. Pero sí estoy cansada. Creo que me voy a acostar. —Se levantó y se acercó a Anne para darle un beso en la mejilla.

			Francesca estaba muy orgullosa de sí misma cuando salió de la biblioteca con paso tranquilo.

			 

			 

			Se detuvo delante de la recargada puerta de madera del dormitorio de Ian mientras los recuerdos la asaltaban. Veía la asombrada cara de Ian mientras la miraba, con el deseo reflejado en los ojos.

			—Nunca has hecho algo así, ¿verdad? —le preguntó él en un susurro.

			—No —contestó, nerviosa y excitada a partes iguales—. ¿A ti te parece bien?

			Ian torció los labios y compuso una expresión que ella ya identificaba como irritación por algo que él consideraba una debilidad personal.

			—Al principio no, pero te deseo tanto que tengo que entender tu inocencia.

			Ella había dado un paso para traspasar el umbral aquella noche y entrar en un mundo de indecibles desafíos emocionales y de maravillas sensuales… para entrar en un mundo de amor indescriptible. Su vida había cambiado para siempre.

			Y allí estaba de nuevo, tan vacía y desolada como la estancia en la que Ian había vivido, respirado y amado en otro tiempo.

			Porque había amado, o eso creía.

			Dado que la pregunta le resultaba insoportable, inspiró hondo en busca de valor y giró el pomo. La puerta se abrió.

			Parecía igual que siempre: los mullidos sillones delante de la chimenea, los cuadros raros, la sensual cama de cuatro postes, el exuberante arreglo floral detrás del sofá (con hortensias blancas y azucenas púrpuras). No entendía que todo le resultara tan familiar e inalterado cuando ella se sentía tan distinta.

			Cinco minutos después salió del cuarto de baño y titubeó junto a un reluciente escritorio clásico. Con pasos apresurados, como si supiera que tenía que soportar el dolor y quisiera que pasase cuanto antes, abrió un estrecho cajón. Desdobló un trocito de seda negra y miró fijamente, conteniendo el aliento, el exquisito anillo de platino y diamantes. Recordaba con todo lujo de detalles la sensación del metal cuando Ian se lo puso en el dedo, y también recordaba su voz ronca y grave al pronunciar las maravillosas palabras que siempre llevaría grabadas en la cabeza.

			—Sí —replicó ella sin más, y la cara de Ian se volvió borrosa debido a las lágrimas.

			—Me temo que estoy siendo egoísta —dijo él con sequedad.

			Francesca parpadeó y lo vio con claridad.

			—El amor nunca es egoísta. Estás corriendo un riesgo. No creas que no me doy cuenta. Personalmente, pienso que es lo menos egoísta que has hecho en la vida —le susurró al tiempo que le tocaba el tenso mentón, con el deseo de suavizarlo… de conseguir que fuera menos duro consigo mismo.

			Cerró el cajón de golpe.

			Se sentó en el borde del colchón con la camiseta que llevaba debajo de la camisa y las bragas. Tenía camisones en el vestidor, pero estaba demasiado cansada para entrar esa noche, se sentía demasiado frágil para aspirar el aroma de Ian. El mismo aroma que perduraba era el que siempre asociaba con él: su colonia almizcleña y única, el olor de sus camisas limpias, el cuero de los incontables zapatos y el aroma a pino de los ambientadores.

			Ya se internaría en el vestidor al día siguiente. Esa noche había utilizado todas sus reservas de energía para sentarse en la cama en la que habían dormido abrazados, en la que se habían susurrado palabras de amor y en la que habían hecho el amor en tantas ocasiones.

			Le resultaba muy doloroso, pero por algún motivo, esa noche ansiaba el dolor.

			Apagó la lamparita de la mesilla de noche y se metió bajó las sábanas a toda prisa, antes de poder cambiar de opinión. Aquello era bueno para ella, se dijo. Era terapéutico enfrentarse a los recuerdos de frente. Tal vez después de haber pasado un par de noches allí mientras perfilaban los detalles de la adquisición de Tyake, conseguiría verlo todo desde otra perspectiva… conseguiría cierta libertad. Se parecía bastante a visitar una tumba, ¿o eso creía? Tenía que aceptar el vacío de esa habitación, de esa cama.

			Tenía que dejar marchar a Ian, de una vez por todas.

			En vez de dejar la habitación sumida en las sombras, como era habitual cada vez que apagaba la lamparita, permanecía un resplandor. Se dio cuenta de que otra lamparita seguía encendida en la zona de la chimenea, manteniéndola en penumbra. Sopesó la idea de levantarse para apagarla, pero algo parecía pegarla al colchón. Ya le había costado bastante acostarse. Prefería no tener que repetir la experiencia.

			Cerró los ojos con fuerza en un intento por reprimir los recuerdos de haber compartido aquella cama con Ian, de sus caricias, de su voz exigente… de su dominación sobre su cuerpo. Le ardió la piel debido a los sensuales recuerdos. Aunque sabía que las sábanas estaban limpias, creyó captar el olor de Ian cuando pegó la nariz a la almohada. Inspiró hondo y sollozó, pero no porque detestara el olor.

			Sino porque no podía vivir sin él.

			 

			 

			Oyó el distante gemido de desdicha y vio el movimiento bajo las sábanas. La observó, tenso y expectante, mientras la instaba a que apartase las sábanas de su cuerpo. Ella lo hizo con un gritito frustrado.

			Recorrió con mirada ardiente las largas y relucientes piernas, los pechos que pugnaban contra el algodón y las manos blancas que se movían con frenesí. Los mechones rubios oscuros, con pinceladas cobrizas, se extendían por la blanca almohada en un despliegue sensual. Vio que sus turgentes muslos se separaban. Se le aceleró el corazón y sintió un ramalazo de deseo cuando la vio meter los dedos por debajo del elástico de las bragas y empezar a tocarse. No podía oírlo, pero se imaginaba el ruido que harían los dedos entre unos labios rosados e incitantes: el canto de una sirena. Ella parecía muy concentrada, obsesionada con su misión de alcanzar la liberación, como si la necesitase como el aire que respiraba. Se percataba de que ella ya lo había intentado antes, una y otra vez, pero sabía que nunca había logrado su objetivo.

			Qué mujer más desolada y despampanante.

			La mano que no tenía entre las piernas se movía con frenesí por el resto de su cuerpo. Primero rozó una cadera, siguió subiendo por las costillas y llegó a un pecho. La vio apartar la tela casi con furia. Maldijo en silencio la escasa luz, ya que deseaba ver con más claridad la pálida y firme carne coronada por sendos pezones rosados, que le hacían la boca agua. Se moría por saborear esa dulce piel con los labios y ansiaba atormentarla hasta que sus gritos resonaran en sus oídos.

			En ese momento su mano se movía con tanta avidez como las de ella entre sus propios muslos. ¿Eran imaginaciones suyas o el rubor de sus mejillas había aumentado en un pálido reflejo de su voluptuosa boca y de sus enhiestos pezones? ¿Y eso que veía era el rastro de lágrimas en su tersa superficie? Le costaba mucho trabajo identificarlo a través del imperfecto ojo de la tecnología.

			Tan salvaje. Tan desesperada. Tan hermosa.

			La vio bajarse las bragas con gesto impaciente. Él dejó de mover la mano sobre su erecta polla.

			Joder. Menudo coño tenía. El vello de su entrepierna era un tono más oscuro que el de su cabellera. La vio separar más los muslos y siseó al tiempo que inspiraba hondo. Acercó la cámara a los delicados pliegues enrojecidos, más expectante si cabía. La vio meterse los dedos entre los labios mayores. Separó los muslos todavía más y dejó al descubierto una carne suculenta, húmeda y rosada. Gimió cuando la vio pellizcarse con fuerza un pezón y sus dientes blancos relucieron en la penumbra al tiempo que meneaba la cabeza sobre la almohada. La oyó gritar, y en esa ocasión oyó el nombre.

			Se levantó de un salto de la silla, mascullando un taco.

			 

			 

			Se odiaba por lo que estaba haciendo, pero parecía incapaz de detenerse. Lo necesitaba, necesitaba esa excitación, aun a sabiendas de lo vacía que se sentiría después de que el placer desapareciera, aun a sabiendas de que después tendría que soportar la inevitable soledad.

			—¡Ian! —exclamó, y pudo ver con claridad su apuesto rostro, tenso por la lujuria, mientras la observaba retorcerse bajo sus manos.

			Él la inmovilizaba para darle placer, la obligaba a aceptar la estimulación sin tapujos y no le permitía moverse para evitarla. Siempre se había mostrado implacable a la hora de proporcionarle placer, siempre la había observado con ansia mientras ella se rendía a su mano, a su boca y a su polla, ya que parecía beber de su placer, como si dicho placer le diera la misma vida.

			Ahogó un grito de sorpresa y dio un respingo cuando oyó que alguien llamaba a la puerta, interrumpiendo su excitación. Sin pensar siquiera, cubrió con las sábanas el lujurioso despliegue de la cama. ¿Había echado el pestillo?

			—¿Francesca? —la llamó alguien.

			Aturdida por la interrupción, y por el hecho de haber sucumbido con tanta facilidad al desesperado deseo que despertaba la cama de Ian, salió de ella y atravesó la estancia como una fugitiva culpable.

			—¡Un segundo! —gritó.

			Se miró de refilón en el espejo mientras se lavaba las manos a toda prisa y se ponía una bata. Tenía el pelo alborotado y las mejillas sonrosadas, aunque no sabía si se debía a la excitación o a la vergüenza. Intentó peinarse los largos mechones antes de salir a toda prisa del cuarto de baño.

			Gerard parecía muy alto en el pasillo oscuro cuando abrió la puerta del dormitorio. Llevaba un pijama de algodón y unas zapatillas de cuero, así como una elegantísima bata de terciopelo azul oscuro. Francesca podía atisbar el rizado vello castaño oscuro de su pecho por el escote.

			—Siento mucho molestarte —se apresuró a decir él, mirándola con el ceño fruncido por la preocupación.

			—No es nada —le aseguró con voz entrecortada—. ¿Pasa algo?

			—No… Bueno, espero que no. —Gerard se percató de su desconcierto—. Estaba a punto de acostarme y el sentimiento de culpa por haberle dicho a la señora Hanson que te preparase esta habitación me ha abrumado. No era mi intención mostrarme insensible —explicó con una sonrisa contrita—, pero de todas formas suelo serlo. O al menos es lo que Joanna, mi ex, me decía. Soy demasiado práctico. Esta es la habitación más lujosa de todas, en ella hay muchas pertenencias tuyas, y me sentía como un intruso al saber que tú también ibas a quedarte en el apartamento. Es evidente que se me escaparon los detalles a tener en cuenta. Anne se ha molestado mucho conmigo. Lo siento.

			—Por favor, no le des más vueltas. Estoy bien —le aseguró en voz baja, adoptando el mismo tono de Gerard de forma automática.

			—¿Estás segura?

			A Francesca la conmovió su evidente preocupación.

			—Todavía no me he acostado. Aún estamos a tiempo de cambiar de habitación.

			Ella negó con la cabeza e intentó sonreír. Se sentía destrozada por esas increíbles circunstancias, y también sentía que su alma quedaba desnuda ante la mirada inquieta de Gerard.

			—No hace falta, estoy bien, de verdad.

			Gerard asintió con la cabeza.

			—Si estás segura… En ese caso, te dejaré descansar.

			Francesca enarcó las cejas cuando él titubeó.

			—¿Me dirás lo que sea? Me refiero a si puedo ayudarte en algo. En cualquier cosa.

			Se ruborizó al escucharlo. Creía que había interpretado bien su papel, pero saltaba a la vista que Gerard no se había tragado su fachada.

			—Por supuesto, pero como acabo de decirte, estoy bien.

			—Ian siempre decía que eres muy fuerte —comentó él al tiempo que examinaba su rostro.

			—Y a mí siempre me decía que puedo contar contigo —replicó Francesca—. Ahora sé a qué se refería.

			Tenía una sonrisa agradable, distendida y sincera… atractiva.

			—Ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias. Pero no puedo decir que me arrepienta de haberte conocido por fin. Eres todo lo que Ian decía. Buenas noches.

			—Buenas noches —dijo ella en voz baja, y cerró la puerta mientras él se alejaba.

			 

			 

			Estudió cada detalle de su cara mientras ella sucumbía al placer, embriagado por su expresión de agónico éxtasis, excitado a más no poder por sus gemidos y sus gritos. Se apresuró a enfocar más de cerca sobre sus ojos y después volvió a cogerse la dura polla con la mano. Se la meneaba con fuerza, apretando el henchido glande cada vez que llegaba a él, mientras se estremecía y gemía con voz ronca. Se esforzó por no parpadear en el momento en que eyaculó y el semen salió disparado hacia su mano, su muñeca y su barriga.

			No quería perderse ni una milésima de segundo de la rendición de Francesca.

			 

			 

			Se dejó caer, exhausta, en la cama, y dobló las rodillas para poder acurrucarse en posición fetal mientras seguía jadeando y aferraba la sábana con los dedos húmedos. La asaltó de repente, como sabía que sucedería. Como siempre sucedía después de alcanzar el clímax por su propia mano una vez que ya no tenía a Ian. Esa noche el asco que sentía por su debilidad era más fuerte de lo habitual mientras yacía tumbada en su cama, recordando los momentos que sabía que debía olvidar. Su desdicha le formó un nudo en la garganta y le atravesó el corazón, llegándole hasta lo más hondo.

			«¿Cómo ha podido hacerme algo así?», se preguntó. Lo odiaba por eso.

			Había despertado sus nervios, su cuerpo y su alma, la había hecho sentirse más viva que en toda su vida, pero la había dejado sola, como una llama humana condenada a arder sin cesar, sin un propósito… y sin esperanza de paz.
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